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	un momento de amor

	(Mal de pierres, Francia / Bélgica / Canadá - 2016)


Dirección: Nicole garcía. Guion: Milena Agus, Natalie Carter, Jacques Fieschi, Nicole Garcia. Dirección de fotografía: Christophe Beaucarne. Diseño del film: Arnaud de Moleron. Música original: Daniel Pemberton. Montaje: Daniel Pemberton. Mezcla de sonido: Sylvain Malbrant. Dirección de arte: Sandrine Jarron. Decorados: Cécile Deleu. Vestuario: Catherine Leterrier. Elenco: Marion Cotillard (Gabrielle Rabascal), Louis Garrel (André Sauvage), Alex Brendemühl (José Rabascal), Brigitte Roüan (Adèle), Victoire Du Bois (Jeannine), Aloïse Sauvage (Agostine), Daniel Para (Martin), Jihwan Kim (Blaise), Victor Quilichini (Marc Rabascal  a los 14 años), Ange Black-Bereyziat (Marc Rabascal a los 7 años), Sören Rochefort (Georget), Camilo Acosta Mendoza (Camilo), Francisco Alfonsin (Paco), Julio Bollullo (Julio), Folco Jullien, Maurice Chaspoul, Alexandre Dufour, Pierre Alloggia, Arthur Igual, Inès Grunenwald, Jérôme Chappatte, Michael Evans, Rabea Egg, Polydoros Vogiatzis, Elian Planes, Frédéric Bélier-Garcia, Michelle Goddet, Stéphane Roger, Pierre Brichese, Maxime Flourac, Richard Bagno, Santiago Blanco, François Dos Santos, Bernardo Guillen, Emilio Martinez Alarcon, Mathilde Dromard, Anne Crestey, Gwendoline Fiquet. Producción: Xavier Amblard, Alain Attal, Annemie Degryse, Francois Mallet, Tim Martens, Fernando Victoria de Lecea. Productoras: Les Productions du Trésor, StudioCanal, France 3 Cinéma, Pauline's Angel, My Unity Production, Lunanime, Canal+, Ciné+, France Télévisions, Cofinova 12, La Banque Postale Image 9, Indéfilms 4, Région Provence-Alpes-Côte d'Azur, Le Tax Shelter du Gouvernement Fédéral de Belgique. Duración: 120’.

Este film se exhibe por gentileza de CDI Films
	El Film


Un momento de amor, basada en la novela de la genovesa Milena Agus, cuenta la historia de Gabrielle (Marion Cotillard, siempre tan deslumbrante como efectiva), una mujer que en la Francia de la posguerra busca un amor real, mientras es forzada a casarse y a internarse en una clínica para tratar su “mal de piedras” (cálculos renales). El filme compitió por la Palma de Oro en Cannes 2016.

¿Por qué creíste que valía la pena llevar este libro al cine?

Leo mucho, pero no leo buscando adaptarlos a películas. En mis personajes siempre busco algo relacionado con un estado mental que cuestiono, y lo tenía en Gabrielle. La gente se pregunta si Gabrielle está loca, si hay que internarla. Pero ella quiere algo que la gente no entiende. Muchas veces hablamos de amor y le ponemos cosas detrás que no son claras. Gabrielle sabe qué quiere: esa cosa sexuada y sagrada a la vez. Para ella, las dos cosas son lo mismo, y creo que para mí también.
Es una película dirigida y protagonizada por mujeres. ¿En Francia también son minoría las cineastas mujeres? ¿Luchás contra eso?

Soy feminista, pero no soy militante. Cada vez hay más mujeres cineastas. Y en todas las artes. En Cannes hubo una sola mujer que recibió la Palma de Oro, Jane Campion (en 1993 con La lección de piano). Tenemos que mirar más allá de hombres y mujeres; pienso que superamos esa desigualdad. Y no estoy buscando una victimización. El cine es difícil para todos, hombres y mujeres, es difícil producir, es difícil luchar contra la potencia de los Estados Unidos.

Actriz, guionista, directora. ¿Hay algún rol que disfrutes más?

Como actriz hoy intento trabajar en los momentos que me deja libre la filmación. Lo que sí me da pena es haber dejado el teatro, de donde provengo. Pero le tomé mucho placer a esto de hacer cine, y dedicarle seis meses a una obra de teatro me parece tiempo perdido. El cine es como un monstruo que te devora..

(Entrevista a la directora, extraída de www.clarin.com)

“Sos una actriz reconocida, ¿vas a tomar ese riesgo?”, le preguntó su manager a Nicole Garcia hace 30 años. Con una veintena de películas y un Premio César como Mejor Actriz Secundaria por su personaje en Le cavaleur, no necesitaba salir de la zona de confort para ganarse su propio lugar dentro del cine francés. “Pero yo, que soy una persona que duda muchísimo, justo ahí no tenía dudas. La puesta en escena era como algo nuevo y atractivo que me daba la libertad de escribir mis personajes. Como actriz, una vive con el sexo y con la edad que tiene; pero al escribir mis personajes podía ser vieja, podía ser joven, podía ser lo que quisiera”, comenta Garcia.

¿Cómo surgió la idea de la película Un momento de amor?

Es un libro (Mal di pietre, escrito por la italiana Milena Agus) que leí en un avión de París a Marsella, me lo recomendó un amigo. Apenas llegué a destino, llamé a mi productor para saber si los derechos estaban libres, porque realmente me atrapó. La adaptación del libro me llevó muchísimo tiempo, así que tuve que dejarla de costado por un tiempo. Pero tenía esa obsesión y lo volví a trabajar hasta que me vino esa idea de hacerlo: alejándome, pero sin traicionar al libro.

Dijo que Gabrielle (el personaje de Cotillard) era la quintaesencia de todas las mujeres que inventó, ¿por qué?

Es verdad. Creo que todas mis heroínas quieren algo que se les niega y están animadas por ese deseo contrariado, ya sea por otros o por ellas mismas, y yo tengo el tiempo de la película para sacarlas de esas contradicciones. Todas mis heroínas quieren algo, pero sobre todo Gabrielle: tiene esa tristeza, esa melancolía, que tal vez como yo y como mis otros personajes, fueron salvados por ese impulso de vida que tienen. Creo que a todos mis personajes femeninos los hago caminar como en el borde de una montaña, y los mantengo siempre en ese equilibrio: siempre está ese miedo de que caigan y yo las mantengo en el filo. Y Gabrielle tiene esa fuerza de vida, esa búsqueda del deseo, del amor... Ella está buscando un amor que es a la vez sexual y sagrado, que es algo muy propio de las mujeres, creo. 

La película está ambientada en la década del '50, ¿cuáles cree que serían los obstáculos que debería enfrentar Gabrielle hoy?

Creo que hay algo que es eterno, que es el rechazo de la madre, y es lo que explica su falta de amor tan absoluto: está buscando algo que no le dieron. Creo que hoy sigue existiendo el escándalo por el deseo femenino, que no es tan fuerte para los hombres, pero que en las mujeres es algo que incomoda. De ahí la rebeldía de Gabrielle, que abre un combate para el futuro, sin tener una actitud feminista, sin reconocerse como tal, sin saber que lo es. No hay algo feminista en su actitud, pero creo que las primeras feministas no lo sabían tampoco.

¿Y hay un mensaje feminista en el filme?

No en esta película. Lo que sí creo  es que hay una identificación posible tanto de las mujeres como de los hombres con el personaje de Gabrielle: lo extraño de ella es que le da miedo a todo el mundo, salvo a estos dos hombres que conocieron la guerra y la muerte y no se sienten asustados por ella.

Cuando comenzó a dirigir sus películas, en los ´90, ¿experimentó algún prejuicio por venir de la actuación?

Haber sido actriz antes de directora creo que fue la suerte más grande de mi vida, porque los actores saben que sé cómo mirarlos, cómo servirlos de la mejor manera posible en la pantalla. Aunque también fue un riesgo grande  para mi narcisismo, porque pasé de ser mirada a mirar. Y, como nunca entré a ninguna escuela técnica, estaba ese freno por ahí, pero la excelencia del guión que yo buscaba me dio esa legitimidad, y gracias a eso pude trabajar con actores como Catherine Deneuve, Daniel Auteuil, Jean Dujardin y Marion Cotillard.

¿Planea actuar en alguna de sus películas?

Me gustaría probar, hay grandes ejemplos como Orson Welles, Charles Chaplin, Clint Eastwood... Y en Francia, ahora hay un movimiento de actores/cineastas que también protagonizan sus películas. Cuando empecé escribía personajes de mi edad, pero se los daba a actrices contemporáneas: cuando Deneuve recibió el premio a Mejor Actriz en el Festival de Venecia por Place Vendome, me agradecía por haberle dado ese rol que podría haber actuado yo misma. Para mí no es la misma energía: cuando soy actriz, me encierro en mi imaginario y cuando soy cineasta, tengo que abrirme mucho, mirar cada detalle del studio y tener una visión mucho más amplia. Tengo la sensación de que me molestaría a mí misma, pero me tienta.

(Entrevista extraída de www.cronista.com)

Rogamos apagar los celulares

No se pueden reservar butacas
